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APROXIMACIÓN A LOS CRITERIOS PRECAUTORIOS DESDE LA
POlÍTICA AMBIENTAL Y SUS RELACIONES CON LA CIENCIA Y LA

SOCIEDAD

overview on the precaution from the environmental policy
and their relations w;th the science and the sodety

Maria Àngcls Alió i Torres-

Resumo

Este artigo oferece uma aproximação anal ítica ao critér io da precaução, tradicionalmente valorizado e orien­
tado às politicas ambientais e de saúde, especialmen te no que co ncern eaos estudos das ci ências sociais e da
geograf ia. O trabalho consiste em cinco partes.A primeira centra-se na definição do conceito, intimamente
ligado ao desenvolvim ento de alternativa s, face ao processo de degradação amb iental da sociedade contem­
pcrànea. A segunda parte apre senta a cron ologia de sua introdução no sis temaj urfdicc contempor âneo, com
especial ênfa se em alguns momentos que foram importantes no seu desenvolvimento jurídico. ;\ terceira
parte analisa o papel da ciência no contexto conte mporâneo. especial mente no tocante à construção das
estruturas legislativas e da polít ica am biental de preca ução, as quais estão intimamente ligadas às ideias
de riscos e perigos ambie ntais.que requer das ciências e do mundo académico especial atenção analítica e
invesrigariva, :\ quarta parte trata a questão da base social de precaução, trazendo uma série de estudos de
casos e expe riências que podem servir como exemplos de como o desenvolvimento norm ativo e científico
da prccau çãotarnbém está intimamente ligadoàs demandas da socie dade. O artigo termi na com uma breve
conclusão prepositiva, apresentando alguma s Ideias de como o problema e a abordagem em questão pode
ser de interesse da geografi a.

Palavras-chave: Precaução, Preve nção, Riscos socioambier uais. Susrenrabili dade, Ciência, Movimentos
Sociais.

Abstra ct

The paper offers an approximation to precaution crireria, from long time oriented to cnvironrncnral polic v
and the bealth, and with special affecmric n to social sciences. Tbis work has tive pares. Thc first is ccnrc­
red in the dctmition of the concept, dcvelopcd nexr to emcrgcncv alternauve proposals to degr adarion of
environment ln our conremporary sociery. The sccond part presenrs an overvicw of rheir inrroduceion huo
the legislarion svsrcrn, wirh arrention in any moments that wcre irnportants during rheir legal develop ing
process. Following, thc third part trcars on the science ro le in the comemporary process of the construcricn
of the legal environ mental pcllcy srrucrures, a lot linked to the risk and hazard fram ework, and thc responses
thar are demanded to scicnrisrs and to lhe research . The fourth place prescnrs cases and experiences that
can serve of example as the laws and scienti tic resulrs cn the precauti on are linkcd to demand of sociery
Finallv, the papcr is closing wlrh a brief conclusion w ith some idcas on the precaut ion issue can be of a lot
hucr esr also for the geograp hy.

Key wcrds: Precaution, Prevcnrion, Socio-cnvironrnenralhazards, Sustainabilfty, Science, Social Mcvemerus

Resumen

Este articu lo ofrece una apro xlmación ai critério de la precauci ón, trad iciona lmente orientado a las políticas
ambicnrales y de la salud y con especial tra scende ncia en las cicncias socialcs y la geografia . EI trebajo
consta de cinco partes. La prirnera se centra en la dcfínición dei concepro, intimamente un ido ai desarrollo
de alternativas ai proccsc de degradaci ón ambiental de la socicdad conrernpor énea. La segunda presenta la
crono logia de su hurcducció n en el sistema legislativo conremporãneo, ponicndo especial énfasis en algunos
momentos que fueron import antes en su desarrollo jurídico . La terce ra parte plantca el papel de la cicncia.e n
el marco dei proceso conrcmporénec de consrrucción de las csrrucruraslcgislarivas y de la politica ambiental
prccauroria y que esrãn estrechameme unidas a los planrcamiento s sobre cl riesgo y los peligros ambientales
y a 1a..'1 respucsras que se le piden ai mundo académico y a la invesrigaciôn. La cuarta parte trata el tema de
la base social de la precaució n y desarroll a una serie de casos y experiencias que pueden servir de ejemplo
sobre como el desarrollo normativo y científico de la precaucJón también está estrcchamente unido a la
dema nda de la wciedad. El art íc_ulo se cicrr a con una conc lusión que, de manera muy resumida, propone
alguna..,,: ideas sobre cómo el tema precautorio puede ser de interés en la geogra fia.

Pala b ras~C1aH~s ; Precaución, Pre,ención en orige n, Peligros socioambientales , Sostenibilid ad, Ciencia,
Movimientos sociales.
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TORRES M. A. A.

INTRODUCCIÓN

En este artículo se ofrece una aproximaci ón ai cri terio de la precaució n , tradicionalmente
orientado a las poli ticas ambientalcs y de la salud, pero que también tiene especial trascendencia en
las ciencias sociales y la geografia. Con este objeti vo vamos a presentar un recorrido desde media­
dos dei siglo pasado, cuando la precaución hizo irrupción como estrategia preven tiva hasta pasar a
formar parte, en nuestros dias, de las nuevas líneas de intervención políti ca y legal. Veremos, sin
embargo, que a la precauci ón le queda un largo camino por recorrer.

Con este objeti vo hemos dividido nuestro texto en cinco partes. La primera se centra en la
definición del concepto, intimame nte unido ai desarrollo de alternativas ai proceso de degradac ión
amb iental de la sociedad contemporánea. La segunda tiene por objeto presentar una secuencia de
su introducci ón en el sistema legislativo contemporâneo, poniendo especial énfasis en algunos
momentos que fueron importantes en su desarrollo j urídico . A continuación, en la tercera parte,
se plantea el papel de la ciencia en el marco de este mismo proceso actual de construcci ón de las
estructuras legislativas y de la nueva politica ambiental , estrechamcnte unidas a los planteamie ntos
sobre el riesgo y los pelig ros y a las respuestas que se le piden ai mundo académico y a la inves­
tigaci ón. A continuación, la cuarta parte presenta una ser ie de experiencias protagonizadas por
diversos colectivos sociales que son capaces de materializar el criterio precautorio en el dia a dia
de sus pr ácricas y actividades. Y que en resumen, vendr ian a demostrar que también en este caso
el desarrollo norma tivo y científico se haya estrechamen re asociado a las presiones y demandas de
la sociedad. Finalmente, eI artículo se cierra con una conclusi ón que, de manera muy resumi da,
propone algunas ideas sobre cómo el tema precautorio puede ser de interés en la geografia.

LA DEFINICIÓN DEL CRITERIO PRECAUTORIO Y SUS CONCEPTOS

Desde siempre, se ha entendido que la precaución es una medida destinada a evitar un mal, y
como una actitud de prudencia frente a la posibilidad de un detenninado peligro. Así, el concepto de
precaución enlaza con las actitudes psicosociales y el instinto que las personas tenemos en nuestro
interior. Pero las cosas son muy distintas, por no decir contradictorias, cuando se trata de aplicaria
a la sociedad moderna, tan imbuida de la seguridad de sus instrume ntos de protección y control.

Por consiguicnte, convendría empezar este apartado expli cando que la idea contemporánea
de precaución nace a finales de los cincuenta en el siglo pasado en el marco de las movilizaciones
ciudadanas y ecologistas contra la nuc1earización y las substancias industriales tóxicas que se em­
pezaban a usar entonces masivamen te para cI control de las plagas agrícolas, y para las cua les se
reivindicaba acciones lcgales de prohibici ón. Estas movilizaciones fueron el inicio de un fenómeno
complementar io ai desarrollo científico y cultural de una nueva men talidad sobre las relaciones
entre la soc iedad y la naturaleza, y en el que tambi én tuvíeron su papel un pequeno circulo de
científicos a quienes dcbemos, de hecho, las primeras formulaciones sistemáticas y razonadas del
concepto precauto rio.

fi desarrollo contemporâneo dei concepto

EI primer libro enteramente dedicado a la precaución aparec ió enl 994 en forma de recopi­
lación de textos editada por el geógrafo O 'Riordan y el abogado Cameron (1994). Poco despu és,
una nueva corriente de cien tíficos, entre ellos eI mismo O 'Riordan, profundizaron en el tema
reforzando este nuevo gran tema de análisis y reflexi ón. EI mismo O'Riordan,junto a Jordan, otro
geógrafo, conformaron una línea de investigaci ón y estudio a cabal lo entre la política, la geografia
y las ciencias sociales (1995 Y 1998). Con estos trabajos hicieron emerger una serie de ideas. La
primera, que el concepto precautorio enlaza el instinto hwnano dei cuidado y la protección con la
necesidad de Wl desarrollo legislativo especifico tanto para la salud como para el medio amb iente.
La segunda, que uno de los potenciales más interesantes de la precaución consiste en que puede ser
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un instrumento complementário al de sostenibi lidad. Basicamente, porquê, proporciona una guía
sencil la , comprensible para todo el mu ndo, que puede aplicarse en situaciones completas con danos
para las personas y el medioambi ente. Y la tercem, porque el critério precautorio tiene capacidad
para transformarse en instrumento de carácter legal para regular las deci siones que deben tomarse
para evitar males, incluso en situacio nes en que no se pueda contar con certidumbres absolutas
respect o a los orígenes dcl mal.

EJ siguiente paso en eI proce so de conformaci ón contemporânea del concepto se produjo en
1988 en el Cougreso Internacional de Wingspread, que reunió personal idades científicas de múl tiples
disciplinas, entre e llas la misma geografia . Hay dos circunstancias que justifican la relevancia de
est e congreso . Una, este mismo carácter transdisciplinar, aunque el comité organizador estuviera
constituido inicia lmente por expertos vinculados a la salud pública , una de Ias áreas que ya v énia
interesándose por la precaución desde bacia tiempo. Y dos, que concluyera con una declaración que
ratificaba la idea que las medidas precautorias debían tomarse siempre que hu biese posibilidad de
un dano para la sa lud o el medio ambiente , incluso au n cuando algunas re laciones de causa ~ efecto
no pudieran haberse demost rado cientificamente.

Aunque más adelante vamos a volver sobre los significados de este congreso queremos insisti r
ahora eu su contribuci ón decisiva en el proceso de dcsarrollo científico del concepto de la precauc ión,
que incluía tambi éu la idea del no haccr. Con las consiguientes dif icultades a la hora de apli carias
en un marco legal y de gesti ón dominado por los planteamientos pos itivistas de las relaciones cau­
sales. Y que por otra parte, enlazaba con las incertidumbres e interrogantes de est e mismo no hacer;
un tema clave para la ciencia y ai que volveremo s más adelante. Otro factor no menos importante
radicaba, probablemente, en que todo ello abría las puertas a la complej idad de factores y relac iones
implicadas CD las problemáticas socio -ambienta les, en un contexto de especializaci ón científica y
de un desarrollo legal y de gestión extremadamente compartimentado.

Para termi nar esta aproximación a la precaución cabe aiíadir que recientemente ha empezado
a ganar acepción la idea de la precaución de segunda generaci ón, formulada por prim em vez por
William R. Jordan (1994) para designar acciones precautorias en situaciones de extrema complejidad,
asociadas a males que fueron producidos en el pasado y que enlazan, por ta nto, con fenómenos
actuales de contaminaci ón. Los cuales pueden relacionarse, ademãs, con procesos interescalares,
incluída la dispersi ón de la contaminación en la escala global.

Un concepto complejo con significados distintos

En un esfuerzo po r clarificar una situación en la que se con funden las ideas sobre lo que es o
no es precaución hay que distinguir entre las prohibiciones referidas a circunstancias de las cuales
se conoce suficientemente el agente causal del mal, para las que se ha derivado la definición de
prevención en origen, y las restri cciones que conciemen a actividades de las que se tiene serias
dudas sobre su inocuidad, pero sobre las que no existe certeza sobre su responsabilidad causal en
los impactos . En el primer caso , nos hallamos ante una estrategia precautoria que se resume en
la idea clásica del no hacer, y que se remonta a mediados del siglo pasado, aunque en realidad no
se haya aplicado con la rapidez e intensidad deseab les. En el segun do, se trata de medidas para
situaciones heterogéneas, poco dete rmin adas a veces en relac ión con sus causas, pero respecto a
las cuales se hace imprescindible intervenir con acciones que interactúan y se retroalime ntan entre
sí. Por lo general van ascciados a riesgos de diferente índole, incluso peligros que pueden derivar
en verdaderas catástrofes.

A e~1as dos definiciones habría que anadir la precauciún de segunda generaciún, que pone el
acento en las inte rvencio nes para reso lver los prob lemas generados en el pasado , y que se sumari an
a las que se realizan en el presente.

En un intento por acercar la ciencia a la JX)lítica legislativa Tickner (2003), u no de los orga­
nizadores dei congreso de Wingsp read, propUS\) una esquematizaciún muy simple de los distintos
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aspectos leg islativos implicados en la aplicaci ón del criterio precautorio . EI primer lugar lo reser­
vaba a las figuras legales propiamente dichas, concretamente la prohib ición o la supresi ón de algo
respecto dei que se tiene la certeza que está implicado en la generación de los males que se espera
evitar y para el que se reserva el concepto de prevención en origen.

Este primer nivel legislativo se acompana de un segundo nivel, formado por LUI conj unto hete­
rogéneo de acciones complementarias y de refu erzo de la prohibici ón, pero que tamb i én deben ser
de consideración obligatoria tanto en cl sector públi co como privado. Estas acciones complemen­
tarias son las siguientes: a) la fijaci ón de metas y medidas bien definidas para periodos de tiempo
determinado, y que están destinadas a reforzar y concretar la aplicación concreta de la prohib ici ón;
b) el traspaso de la responsabilidad de la evidencia de la supuesta inocuidad a los agentes impli­
cados en cl posible dano o impacto, acción ésta de gran trascendencia en un entorno legis lativo
que permite la circ ulaci ón en los mercados de nuevos productos industriales de los que no existe
certeza de su inocuidad; c) el desarrollo de métodos más democráticos y exhaustivos para la toma
de decisiones; Y finalmente d) medidas económicas -desde las tasas a los incentivos, pasando por
la fijaci ón de precios- que obliguen a las empresas a considerar los costes de la no precauci ón así
como a internalizar las plusvalias ambientales resultan tes de los impactos .

EL DESARROLLO LEGISLATIVO DE LA PRECAUCIÓN EN ELÁMBITO ESTATAL E
INTERNACIONAL

Hasta aqui una bre ve introducci ón a los significados de la precaució n. Vamos a adentramos
'l........ ahora en su desarrollo legislativo de sde sus inicias, en una larga primera fase asociada fundamen­

talmente a la prevenci ón en origen, hasta la actualidad.
EI inicio de esta cronologia tiene sus anteceden tes en 1953, cuando el joven biólogo Commo ner

reclamaba el fin de las pruebas nucleares alegando que era imposible establecer ningún umbral de
seguridad para la salud hrnnana y el media ambiente en el campo de la contaminación radioactiva.
Pocos después, en 1962, Carson utilizaba la misma argrnnentación cuando abogaba por la prohibi­
ción de fabricación y uso de determinadas sustancias tóxicas, fundamentalmente organoclorados, a
causa de su responsabilidad en la salud de las personas y el media ambiente en general. Ya veremos
que, con excepciones, esta fuerte asociaci ón entre la precauci ón por un lado y la salud y el media
ambiente por cl otro , ha presidido gran parte de la evolución legi slati va.

De hecho, la Iegi slaci ón no arranca hasta casi veinte anos después, cuando Estados Unidos
prohibi óel uso dei DDT en 1972 y Suecia lo haeía en 1975. En el intermedio, la Crnnbre de Es­
tocolmo podía haber sido la primera ocasi ón que hubiera permit ido adoptaria en el marco interna­
cional, pero no fue hasta los anos ochenta que Suecia y la antigua Alernania Occidental acordaron
establecer conj untamente cl criterio preca utorio para frenar la contaminaci ón de las aguas dei Mar
Bált ico. Paralelamente, y a causa de sus consecuencias en la salud pública, algunos estados habían
empezado a obligar a la disminuci ón de las dosis permiti das de determi nados metales pesados en
el aire, el aguay la alimentación. (KRJEBEL; ALTER, 200 1, p. 871-872, O'RJORDAN; JORDAN,
1995, p.191-192).

Con todo, ya hemos dicho que no es hasta 1992, con la Crnnbre de las Naciones Unidas de
Rio de Janeiro, que empieza formalmente el proceso de consolidaci ónde la precauci ón como ins­
trrnnento legal internaciona l. Éste se inici óen 199 1de la mano dei panei sobre el cambio climático
que fue quien introdujo la hip ótesis de la prccauci ón como estrategia futura para la reducci ón de
los impactos de la activídad económica en el calentamiento global. La cual se aprobaria finalmente
en la Crnnbre de Rio como uno de los instrumentos principales en el proceso de impla ntación dei
principio de la sostenibilidad. Fue entonces cuando la precauci ón-y la participaci ón ciudadan a, otro
de los criterias que emergieron entonces como instrumento de la poli tica ambiental- se constituy ó
en LUIO de los núcleos básicos de la investigaci ón cientifica, tal como ya se ha apuntado antes ai
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comentar los trabajos de O' Riordan y Jordan y la celeb racíó n deI Congreso Wingxpread.
En real idad, cl dcsa rrollo prccautori o inmcdiatamcntc posterior sigu i óun camino muy dís par;

dependicndo más de la dial écti ca política y la co rrclación de fuerzas entre los actores implicados
que no de los acucrdos formalcs de las Nacioncs Unidas. Un hito importante fue su incorporací ón
en la lista de c ritcrios de gcst íón de las Agendas 2 1 Local europeas en 1994 {Hewitt, 1996). Otro
hecho importante fuc la forma lización de i critcric de la prevcn cíón en origen para las sustancias
tóxica s en cl estado norteamerica no de Massacbusscts (TICKN ER: RAFFENSPERGER: MY ERS,
200 1, p .Z). Desde cntonccs hasta ahora, mú ltipl es administracioncs localcs y regi ona les de todo
cl mundo han ido aiíadié ndose a este proces o de dotarse de normas propias, especialmente para
la prevcncí ón en origen y para los sectores más vul nerab les de población. Este procesc ha conti­
nuado hasta nucstros dias, aunque en realidad solo ha llegad o a ser incorporado cn los ruunic ipios
ambientalme nte más sensibles.

Otros hcchos positivos para cl mi smo periodo fueron la aprobacíón en 1994 dcl principio de la
prcvenc ión cn origenpara la gencración de dioxinas en los procesos de incincración por parte de la
Environmental Protect ion Ageney - EPA de los Estados Unidos. Y tambié n la aprobación en 1999
en Canadá de la ley pa ra la proteccíón del mcdio ambiente, am pliada en 2003 con la obligación de
aplica r cl principio de la prccaución a 23.000 substancias que se comerc íalizaban cntonccs en cl
conjunto de este estado (TRUDEAU; BEAULNE-BÉLISEY; LERO UX , 2010).

Tambíén desde fina lcs del siglo pasado la Uni ón Europea habia em pezado a adcnt rarsc en la
política precauto ria , sicndo de de stacar la directiva sobre la cor uposici ón de la alimentací ón para
runuanres que culmin á en la prohibición taxativa de toda una scrie de lincas alimentarias para la
carne de va cuno e n cl marco de la directiva conocida como de las vacas locas de 1999. AI ticmpo
que también se hac ían los primeros intentos precautorios e n el âmbito mu ndial de la contaminacíón
y cl cambio cl imático. Concrctados en la propuesta europea de 1997 de rcducci ón en origen dcl
200A) de las cmisioncs de gases de efecto invcmadcro en Ja Cumbre de Kioto . Aun que ya os cono­
cido que ésta no llegó a aprobarse, pudiendo co nsidc rarsc por ello que la Cumbre de Kioto fue cl
pun to álgido de u n buen acucrdo internacional que no llegó a marcrializarsc después que buena
parte de los estados no ratificascn los acuerdos de aquclla cumbre. De dondepodríamos afirmar
que continuaba la situacíón de enroque que hemos comentado más arriba.

Esta mi sma rcalidad se reproduce en otros ámbitos. Por ejemplo, y para cl cas o d de los fer­
tilizantes químic os, se constata un avance legal desde el momento que cl Convcnio de E stocolmo
dei 200 I, ratificad o por 150 estados, se dis pone desde 2004 de un Reglamento que sanciona la
prevenc ión en origen prohibiendo la prcduccíón y eJ uso de 12 compuesto s org ânicos persistentes
(PORTA: ALTER, 200 2 y 2(06). Poco dcspu és. en 2006, cl Convénio de Rottcrdam prc fundizaba
cn la misma díreccíón establecíen do medidas restrictivas para las sus tancias tóxicas y peligrosas y
ta mbi én para el com ercio internacional de plagu ícídas en un intento para aplica r las rcstriccioncs
en cl marco internacional de la estmc tura económ ica desigual. Aunque, por parte, en algunos esta­
dos continúe cl uso intensivo de cstos productos. Concretamente, en Brasil , persiste la aplicacíón
y fabn cacion de agrotóxicos aI amparo de cnmicndas que tornan inoperantes las leyes gcncralcs
y flcxibi lizan su uso en la p ráctica (AUGUSTO, 20 11). Con los consiguiemcs problemas de salud
entre lo s trabajadores agrícolas y la difusión de contaminantes a través de la alimcntaci ón y la
contaminaci ón dei suelo y dcl agua. (R IGOTTO , 2011 a).

Por otra parte , tam bión persiste en cl m édio la contaminacion que se ha ido acumulando cn
los seres 'vivos de los ccosisrcmas. tanto en la fauna como en la flora y cI suclo . Quizás Canadá soa
uno de Jos estados donde se ha hec ho más patente esta situací ón. En parte porque os uno de los que
ba avanzado más en cI ejerci cío de la normativa prccautoria y en parte, también, po r su ubicación
cn cl marco dcl r égimen genera l de la círcula cion atm osférica, que propicia la dcpcsicí ón de las
partículas que se han ido em itidas en las últimas décadas, las cualcs se han ido bioacomulando en
las cadcn as tróficas, con especial incidencia en los grandes mamífero s árticos.
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De este modo, puede observarse que incluso en países donde existen dato s positi vos, esta
realidad contradictoria sca probablemente la caracterí stica más relevante de! desarrollo legislativo
precautorio de nuestros dias. Veamos todavia otro s dos ejemplos europeos. El primero, la Direc­
tiva Europea de 2004 sobre gcsti ón de residuos, todavia vigente, que no sanciona la incineraci ón
de resíduos en base a la argumentaci ón que contríbuye a la generaci ón de energia. Aún cuando la
misma directiva contiene normas específicas que favorecen eI compostaje de la fracc i ón orgânica
de los resíduos mun icipales. Y e! segundo, también para la Unión Europea, e! reglamento de 2006,
ampliado en 20 IO y 20 II , que se conoce con el nombre REAClI y que contempla la restricci ón
de una serie de sustancias t óxicas así como la obligatoríedad de todos los agentes econ ómicos im­
plicados, incluídos los fabricantes, de garan tizar y demostrar la inocuidad de las substancias que
fabrican, comercialízan o manípulan.

Ya para terminar este apartado convendría aiíadir algunas referencias sobre el cultivo y mani­
pulación de substancias transgénicas. Otro de los grandes temas que se ha aiíadido recíentemente
a la lista de temas necesitados de ser tratados desde la perspec tiva precautoria. Más todavía si se
tiene en cuenta que es un campo donde, según Guerra Daneri (2000), existe una asunci ón de riesgos
de magnitud desconocida y con rrascendencia sobre bienes y derechos juridicamente entrelazados
como son la biodiversidad y la salud de los consumidores.

LA PRECAUCIÓN DESDE LA PERSPECTIVA CIENTíFICA.

Como ya se ha visto, e! nacimiento de la moderna idea precautoria está estrechamente unido
a algunos científicos que propusieron la necesidad de prohibir la manipulación y fabricación de
sustancias especialmente tóxicas. Aunque si seguimo s a F.Sandback (1982) deberíamos aceptar
que en la década de los seten ta la comunidad científica se sentia muy incómoda cuando percibía

:+ las incertidumbres que se agazapaban en sus trabajos, pero a las que pocas veces podían dedicarse
aW1 cuando pudíeran comportar ríesgos serios cuando no peligros especialmente graves.Y tambi én
cuando senalaba e! papel que tenían los monopolios industriales de la química en la financiaci ón de
investigaciones que reforzasen las mísmas inccrt idumbres, de manera tal que pudíeran continuar
utilizándose los argumentos que abogaban por la imposibilidad de tomar decisiones respccto la
restricci ón de determinadas sustancias.

Vemos así como la relación entre la ciencia y la precaución adopta un carácter fundamentalmente
soci al y politico . Hasta e! punto de condicionar e! comportamiento paradigmático de la ciencia,
que la lleva a profundizar en los temas que las estructuras hegemónicas consideran conveniente
estudiar, De! mismo modo que también la orienta sobre lo que se debería relativizar o, incluso,
menospreciar. Probablemente esta cuesti ón sea crucial a la hora de entender e! proceso seguido
por la ciencia -mejor deberiamos decil'determinados científicos- en su esfuerzo por desarrollar sus
líneas de investigaci ón precautor ia. Esfuerzo que no tuvo su reconocimiento hasta finales de los
noventa. Vamos a ver a conrinuaci ón, ni que sea de modo introductorio, tres aspectos clave que
caracterizan el posicionamiento actual de la ciencia respecto de la precaución. EI primero , el que
se relaciona con los planteamie ntos metodológicos implicados en las incertidumbres; el segundo,
su voluntad de dar respuesta a la situaci ón mundial de crec imiento de los riesgos y peligros y ; e!
tercero , la abertura de los procesos de investigaci ón a la soc iedad, particularmente aquellos grupos
más directamente afectados por los problemas en estudio.

Laprecauci ôn en el marco actual de cambio cientifico: las incert idumbres como reto científico

Asumír las incertidumbres a las que se enfrenta W1a inves tigaci ón, y a las que no siempre se
puede responder, es una necesidad cuando e! científico empieza a asumir muchos aspec tos de la
complejidad implicada en su objeto de estudio. Esta es una experiencía que ha ido condicionando
gran parte de! devenir de la geografia contemporánea. Y sabemos por tanto que comporta ventajas
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perc tambi én inconvenientes . Pero en cambio, os una expcri encia bastante novcdosa para otras dis­
ciplinas, todav ia bajo la ég ida dei neopositivismc o menos dadas a la autocritíca. Pero la perccpcíón
de esta complej idad y de las dificultados que conlleva, tanto ep istemológicas como metodológicas,
os un reto que tambi én se ha ido abricndo camino en la ccruunidad científica, tanto desde plantea­
micntos más cla ramente sociales, como cl que ab rio Edgard Morin cn su momento, como de otros
investigadores procedentes de las cícncias físicas , como eI mismo Illya Prigogi ne o Fritjof Capra
entre otros. Este tipo de planteamientcs, que insiste en la ncccsidad de abordar los temas desde una
perspectiva de complejidad ha continuado hasta nuestros dias, euando los problemas socioambicn­
ta les y de salud han continuado creciendo, conformando un marco de trabajo nmy perti nente para
experi mcntar y profund ízar en alguuos modelos y conceptos. Entre ellos cl mismo de la precaucíón
y la preven ción en origen .

Como ya se ha comentado antes , cl congreso de Wingsprcad en 1 99~ seâaló un punto de
inffcxi ón a partir dcl m al la precau ci ón pasa a ser un tema fundamental de la cícncia. Los pa rtici­
pantes de aquel congreso cscribicron a modo de conclusi ón de aquel congreso una decla rací ón que
constituye uno de los manifiestos científicos emblemáticos de esta nueva cíencía, que hab ría de ser
mctcdol ógicamente diferente , ai tiempo que se espcraba que fuera eticamente más responsable y
exigente. Cuatro anos más tarde, en 2002, un segundo congreso inte rnac iona l sobre la precaucíón ,
organizado por cl Lcwell Center for Sustainable Production de la Un ívcrsidad de Massachusscrts
ratificaba esta misma declaracíón. Vamos a detenernos a continuaci ón cn dos aportaciones de este
segun do congreso que puedcn ser especialmente útilcs en relación a lo que estamos tratando .

La primera formu laci ón que queremos destacar fuc la que propusicron Gcc y StirJing (2003,
p . I96), que sostenían que no todas las inccrti dumbrcs ccruportan cl mtsmo tipo de prácti ca prc­
cautoria pucsto que, en rea lidad, no todas las inccrtidumbrcs correspond eu a los mismos niveles
o estados de dcsarrollo dei conoc ínuento, logicamente heterogéneo y diferenc iado al compás dei
proceso histó rico de formación de las cicncias . Concretamente, distínguían hasta tres niveles distintos
de conocímicnto, cada uno con sus respectivas incertidumbres y posiblcs estratégias precautorias.
En primer lugar, un nível de conocímicntos estructurado en datos suficientemente conoci dos sobre
situacíones probadas de riesgo, rcspecto a las cuales habría que ap licar la estrat égia de la prevcncíón
en origcn . con rcstriccioncs y p rohibic icncs específicas. Por ejemplo, la prohib ición de fabrica r,
uti lizar o estar somet ido a substancias peligrosa s, como el polvo de amianto, el pol ivinilo clorado,
los ftalatos, las dioxinas y tantos otros compuestcs persiste ntes. Un nível o estado respecto ai que
no habria que hablar tanto de incerti dumbres como de obstrucció n de informacío ncs y estudio s en
la línea denu nciada mucho antes por el ya mencionado Sandback. Seguiri a después un segundo
tipo de situacioncs científicas más compl ejas de las que se dispone de una profusi ón de datos sobre
los impactos perc sobre las que todavia ex istirí an muchos interrogantes o inccrt ídumbrcs. Nos
encontra ríamos aqui situacioncs nucvas o relativamente nueva s, com o por ejemp lo las que está
provocando cl incremento de antibióticos en cl ccosistema, que aconsejan la adopción de medidas
de precaucí ón preventiva , como serian por ejemplo, las concrecíoncs lcgalcs de algunos estados
europeos de la Directiva Eurcpca sobre OMOs y que son relativamente restrictivas, o también la
prohibición respecto ai uso de picnsos en la alimcntaci ón animal . Vendría fina lmente un a te rcera
situ ación caracterizada por u n conocimicnto relativo pero prcbable de los impactos y frente ai que
deberían impulsarse estrat égias de prccaución para anticip arsc a los pcsibles ricsgos y reducir los
impactos ante posibles scrpresas. La mayoría de cllas en un contexto de compl ejidad extrem a y
alcance mundial para el cual no se ticncn respuestas científicas, o no se tendrán ai men os en un
futuro asumible, que pcmutan resolver todas las inccrtidumbrcs . o ai menos un a parte razonab le de
las mismas. Y que corresp onderia a xituacioncs de pcligro, como las deno mina Bcck <- 1994), que
pueden deriva r en verdaderas catástrofes y frente a las que, a causa de la magnitud de los impac­
tos, no hay posibi lidad real de contro l ni caben compcnsacioncs. Piénsese , por ejempl o, en los dos
accídcntcs nucleares de Txernôbil y Fukushima y la magnitud de la catástrofe tanto en las escalas
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local, regional y mundial.
La segunda aportaci ón que queremos comentar es la de Crannor (2003). Este autor sosten ía

que la precaució n conecta de manera muy estrecha con las nuevas corríentes de la ciencia porque
permite reconocer las incert idum bres e inc ógnitasdei trabajo cientifico como un objetivo específi co
de atencióny trabajo dentro de un marco teórico, ai tiempo que lo fuerza a situarse en el marco de
la complejidad real . Lo que sería un plan teamiento muy cercano ai que hacen aquellos que consi­
deran que la ciencia deberia cum plir un papel anticipatorio, apertando informació n y propuestas
a problema s y situaciones que pueden ir agravándose en un futuro más o menos cercano, Como
sus co legas Gee y Sterling, este autor tambi én piensa que hay que separar muy claramente las si­
tuacíone s o casos sobre los que existe inform ación fidedigna de aquellos otros donde lo que falta
son datos empíricos, aunque só lo sea en algunos niveles de la investigaci ón. Precisamente en este
segundo tipo de situaciones donde afloran con más nitidez las íncerti dumbres. Las cuales pueden ir
asociudas a un conjunto da factores causales que no son evidente s por dist intas razones, Por ejempl o,
que forme parte de un sistema de re lacione s poco conocido . ya sea porque son acumulativas o bien
porque existe un periodo de latencia entre el momento inicial y el de la evidencia dei impacto. En
cualquíer caso, hay que prestar atencíón a estos conte xtos de incertidumbre, especialmente cuando
conectan con la dimensión ética y los valores implicados en la misma investigaci ón,

Explicitar la conexión entre ética y pr áctica cíentifica es muy importante en este nue vo
contexto cient ífico. Funtowicz -que habia trabajado estrechamente con el filósofo británico J. Ra­
vetz- sefiala que las incert ídumbre s forman parte ineludíble de la cienc ia, por lo que académicos,
expertos e inve stigadores están obligados a considerar cuales son las preguntas e interrogantes,
que se agazapan en cualquier tema que se est é estudiando, Las pregunta s e interrogantes, que se
transforman en incertidumbres cuando se trata de la aplicaci ón dei trabajo cientifico, no siempre
son las mi smas, pudiendo ocurri r dos cosas, no necesuriamente índependientes. Una , que estas

:+ incertidum bres vayan ganando protagoni smo a remolque tanto dei avance dei conocimiento cien ­
tifico como de la gravedad de los impactos. Y dos. que no se pueda, o no se quiera, resolver las
incógnita s con los instrumentos habituales de la ciencia. Lo que sitúa a la cienc ia en una situación
comprometída en unos momentos en que las ímplícaciones y consecuencia s éticas de los problemas
que se están estudiando pue den lIegar a ser muy graves. Por ej emplo, las incógnitas que gravitan
en torno a la política sobre los agrotóxicos en Brasil, un tema de gran trascendencia ai que ya se
ha hecho menci ón, y sobre el que existen numerosos interrogantes sobre la adecuaci óndei modelo
epidemiológico vigente, b ásicamente reduc cioni sta y sin consideración por la complej idad de los
procesos involucrados (AUGUSTO, 2012).

Riesgos, peligros y vutnerabiíidad

Pero no sólo la comp lej ídad y las incerti dumbres explican el inter és de la ciencia por la pre­
caución. También las evidencias dei d ia a dia sobre los peli gros socioambientales han contri buido
a aumentar la atención por los planteamientos precautorios, Querem os detenemos en este adjetivo
soci oarubiental dei peligro porqu écada vez más los riesgos, peligros y catástrofe s se producen en
el contexto de una cadena de interacciones en el que los factores tecnoló gicos son progre sivamente
má s importantes. Con las consiguíentes responsabilidades éticas, que ata ãen a los actores sociales
que los generaron y a la administraci ón pública en su papel de garante dei equilibrio social y la
seguridad de las personas. Efectivamente esta es una situaci ón que compromete en gran medida a
la ciencia, tanto por las preguntas que se le formulan como por las respuestas que debe dar.

En un intento por acercamos a esta responsabilidad de la ciencia en el terreno de las relaci ones
soci oambientales hay dos concepto s que nos pueden servir de ayuda, Nos referimos ai concepto de
peligro y ai de vulnerabilidad, Veámoslo s con un cierto detalle,

Primero el concepto de peligro , fuertemente asociado ai de r iesgo y ai de catá strofe. Como
expl icaba Beck (1994) hay que diferenciar los riesgos de los peligros, por cuanto los primeros
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comportan una pcsibilidad de previsi ón y gestión frente a los posiblcs impactos . Por tanto, los
n esgos son u n âmbito de trabajo con relativamente peca incertidumbre, aunque pueden existir
condicionantes culturales y comportar consecuencias scciales r uuy graves . Lo que explicaria que
est é empezandc a adquir ir protagonismo eI concepto de construcci óu social del riesgo . Pi énsesc,
por ejemplo, en las poblaciones pobres residentes en los lechos de inundaci ón temporal de rios y
arroyos de las cíudad cs de muchos países latinoamericanos y eI riesgo que corren ante fenómenos
de inundación Una situ ací ón desgraciadamcnte común en Latinoam érica, y que ha sido estud íada
cn Fortaleza por Dantas y Lus tosa (.l(09) y Queiroz de Almeida (.l011) evidencia como un impacto
relativamente probablc y claramente físico comporta un conjunto de circunstancias y ccndicíonantes
socíalcs focalizado directamente a los segmentos más pobres de la población.

EI peligro se diferencia dei riesgo por diferentes razones . Quízás la fundam enta l desde la
perspectiva de la precaución estri ba en que en los pcligros aumenta cl número de incógnitas o
inccrtidumbres, especialmente en lo que ataiíe a los danos, que pucden resultar más graves, por
más tierupo y a máspersonas. Incluso hasta comportar verdaderas catástrofes respecto a las que
los instrumentos de gcst íón y compensación son inadccuados o bicn no cxistcn. Lo que explica
la actual prcocupacíón por la implementaci ón de medidas de apoyc e intcrvc nción en un campo
de intervenci ón desgraciadamente en ascenso. Y justifica, por supuesto, la necesidad de acciones
precautorias.

Piénsesc , por ejemplo, en los impactos dei cíclón Katrina cn la cíudad de Ncw Orleans . Una
catástro fe causada directamente por un fenómeno meteorológi co pero cuya magnitud no puedc
explicarse si no os por circunstancias exclusivamente scciales. Entre ellas un conjunto de factores
bien conocidos, como eran las condiciones de pobreza de una parte importante de la poblaci ón de
la cíudad , las dificultades para la evacuaci ón y cl deterioro de las infraestructuras de control hi­
dráulico de la cíudad y las dificul tados dc cvacuación (LE TRÉHONDAT; SILBERSTEIN, 20 10).
Pero tambión una serie de circunstancias no suficientemente cstudiadas ni ponderadas, que ataiíen
a diferentes escalas. Como más conocidas, perc todavi a con u n grado relativo de incertidumb res,
las que tícncn que ver con las interrelaciones entre las cmisioncs de gases de efecto invemaderc
y eI calentamientc global que pueden alentar la virulencia de determinados fenómenos meteoro­
lógicos locales. Pero tambi óu otras indiscutiblemente scci ales, que forma n parte de toda una serie
de riesgos sector iales que se fueron generando ai corupas de la industrializaci ón de la ciudad y las
áreas circundantes y que repercut ieron conjuntamente en un aluvi ón de aguas contaminadas que
incluían metales pcsados y compuestos organoclorados. Con especial incidencia en algun os barrios
más pobres.

Los impactos dei Katrina sobre la población conducen ai segundo concepto que queriam os
tratar, la vulnerabil idad.. Porque, efectivamente , los riesgos, los peligros y las catástrofes tícncn un
fuerte componente social, que se cxprcs ótan to en el número de mucrtcs y person as afectadas como
cn la gravedad dei impacto y la iruposibilidad o las dificultados para reponerxe.

Inicialmente, el concepto de vulnerabil idad se utilizaba en la biologia y la ecologia. Y aunque
en geografia hace ya tiempo que hablábamos de paisajes vulnerables, su introducción on las cicncías
socíalcs ha sido más rccíente. Podria pensarse que en un intento para plantear los problemas y las
inju sticias de los conflictos socíoarubicntalcs con un lcnguaje sociológica o politicamente más neutro
que no la cscucta desigualda d social ante cl infortúnio o las catástrofes. Los primeros cstudios de
este tipo se remontan a los inícios de los anos noventa cuando se empezó a pl antear la posibi lidad
de los impactos resultantes dcl calcntamícnto global por la subida dcl nível mar.

De todos modos ha habido una cvolución en la utilizacíón de la idca de la vu lnerabilidad. En
parte a rcmolque dcl avance dcl conocim iento de los impactos dcl fenómeno dei cambio climático y
el calentamiento global en otros ecosi stemas , como son, especialmente, los altiplanos en los Andes
y eI Himalaya , y también las de las zonas subdesérticas, com o el Sahel en África . Actualmente, eI
concepto de vulncrabilidad se uti liza para referirse a prcpiedades o característ icas de las perso nas,
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que las haee proelíves a los impactos. Lo que conlleva que la vulnerabilidad tienda a centrarse en
una serie de grupos o capas sociales, aunque puede llegar a afectar a toda la colectividad.

En cualquier caso, la vulnerabilidad ha pasado a tener un gran interés en la ciencia actual,
especialmente cuando trata de fen ómenos relacionados con riesgos y pelígros socioambientales y
oblíga a plantear la complejidad de los fenómenos y circu nstancias , especialmente cuando interac­
cionan entre unos y otros y dejan su huella en la población.

Una vez más hemos de referimos ai los agrotóxicos aI pretender mostrar un ejemplo de
vulnerabi lidades soeiales a un problema tecnológico que se expresa en la forma física de la con­
taminaci ón. Rigotto (20 II a i b) ha desarro llado un amplio y riguroso trabajo de investigación
sobre el tema explícando las vulnerabilídades extremas de los trabajadores agrícolas, as i como de
los habitantes rurales, particularmente los ninos, en las regiones donde se utilizan masivarnenre
estos productos. Desafortunadamente, la literatura sobre los impactos de los agro tóxieos incluye
muchos otros lugares y países. Por ejemplo, la poblaci ón campesina dcl valle dei Yaqui en Sonora
(México) , un valle de agricultura intensiva, ha sido objeto de análisis en diferentes investigaciones
sobre vulnerabilidad. Una de ella s, la de Turner, Matson, Kasperson y Kasperson (2002) lIegó a
la conclusión que la vulne rabilidad resultaba condicionada por procesos que interactuaban entre
si, fundamentalmente el calentamiento global y el cambio dei nivel de! mar -en lo que se refiere a
riesgos fí sicos- y la globalízaeión dei mercado, la fluctuación dei peso, la urbanizaeión y la emi­
graci ón en lo que ataiíe a riesgos asociado s a procesos sociales. Tambi én disponemos deI estudio
de Gillette (2003) sobre los impactos de la utilizaci ón de tóxicos en las pr ácticas agrícolas en los
nifios y que se rraducían en un deterioro dei desarrollo inteleetual y escolar, Y que concluía en la

'l........ necesidad de adoptar estrategias de prevenci ón en origen si se quería reducir el riesgo de los nifíos
a quedar fuertemente restringidos a la educación y otras expectativas de futuro en su vida adulta o,
en resumen, a enfermar de manera grave.

:+ No quisi éramos terminar este apartado sin referimo s a un desarro llo reciente de la vulnera-
bi lidad . Se trata, concretamente de la vulnerabilidad a un fenómeno claramente social, y que se
expresa en la idea de la crisis energética, entendida ésta como reducción de los hidrocarburos y el
consiguiente aumento de prccios, especialmente de la gasolína. Lo que sitúa a la vulnerabilidad
en un contexto claramente socioecol ógico, tal cual es el agotamiento dcl recurso dei petróleo, el
calentamiento global, etc. Y que quiz áspodría tener su antecedente en e! trabaj o ya citado de Turner
y colaboradores (2002) cuando planteaba el papel dei urbanismo como generador de vulnerabilidad
social. En este contexto tambi én podemos referimo s a los estudios de Dodson y Neil (2007) sobre
la vulnerabili dad social urbana ante la cris is energética en las ciudades australianas, que cifraba la
vulnerabílidad entre un 40-50 % de la poblaeión. Y también ai de Pena (20 IO) para el área metro­
polítana de Barcelona, con unos resultados también muy preocupantes sobre la vulnerabilidad de
algunos municípios , a consecuencia de las altas tasas de paro, la escasez de trabajo local y la fuerte
dependencia ai transporte privado.

La reladón entre ciencia , participacion dudadana y la ética de ta tierra

Hace ya bastante tiempo (ALIá, 1999) tuvimos la primera oportunidad de referimos a Funto­
wicz por sus aportaciones sobre la dimensión ética de las problemáticas ambientales. Y habíamos
recurrido a este autor porqué pensábamos que aportaba un interesante marco teórico que j ustificaba
los esfuerzos que estábamos dedicando entonces a las metodologías participativas. Desde enton­
ces hasta ahora parece que lejos de haberse diluido, lo que dec íamos antes se hubiera reforzado
todavía más, tanto por la ins istencia de los nuevos movimientos sociales en el posicionamiento
activo y participativo, como dei desarrollo de la cultura ambiental y precautoria y dei incremento
de las prob lemáticas medioambientales y sus repercusiones entre la poblaci ón. Porqué, en suma,
las incertidumbres impli cadas en el estudio de fenómenos y problemas que afectan a las personas
son una buena razón para j ustificar la participaci ón de la población impli cada en el desarrollo de la
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práctica científica . Tanto más imp rescíndible cuanto mayo r cs el ricsgo o el peligro y más nume­
rosas son las inccrtidumbrcs de la cícncia cuando se plantea la resolu ción, o la intc rvcncíón en las
problemáticas o las realidades en estúdio.

Muchos científicos han tratado este tem a, aunque probablcmente soa Funtcwicz (1994) quien
lo ha explicado más acertadam ente. Las relaciones entre la cicncia y la participació n también han
inspirado nu merosos con gresos. Entre ellos la Conferencia Internacional sobre Transdiscíp linaric­
dad y Rel aciones entre Cíenc ía, Tecnologia y Socíedad {Transdiscíp linarity : Joint Problcm-Sclving
among Scícnce. Technology and Society. lntcmatiuonal Transdiscíplinarity Conference 2000)
celeb rada en Zurich, cn los mismos anos cn que hemos visto a Cranor, Gcc y SterJing proponiendo
la adcpcíón de metodologias participativas cn los estúdios que requi riescn estratég ias prccautorias.

Loque nos Ileva a los mom entos actuales, cuando la situaci ón de emergcncia ambiental, tal como
vicndo sicndo definido por la Organización de las Nacioncs Unidas para la Educacíón, la Cicncia
y la Cul tura (GIL: VILCHES, 2009) hace todavi a más ncccsarias la precau ción y las mctodologfas
de partic ipación. Quizás tan s ólo dos idcas para explicar breve mente la rc lación entre particípacíón
y precaucíón por un lado y la eruergcncía ambiental por eI otro. La primera idea , eI hecho que la
población prcsu ntamente implicada en los problema s ambientales ha dejado de ser exclusiva de las
pcrscnas afectadas en las escalas local y regional . Efectivamente , hoy en eI mundo, muchos y graves
problemas socioambicntalcs cstán afectando tambi én la escala global -dcsdc cl calentamicnto global
a la deforestací ón, pesando por la contaminaci ón causada por las emisiones de órgano clorados y
las radioactivas- situan do por tanto la neces idad de particípació n en un marco uni versal. Lo que
conduce a pl antear nucvos requisitos 'y condicionantes para las metodologías de p articipaci ón. La
segunda cucstió n que queríamos plantear se ref icre a los problemas de salud de los ccosistcmas que
se han heredado a causa de los imp actos gcnerados en cl pasado, perc que conti núan producíéndcse
en la actualidad . Y que llcva a hablar de un fenóm eno estructu ral de contaminacíón -y degradación
mcd ícambicntal- que ad cmás dei calcntamicnto global, incluyc a la contaminación radioactiva ypor
emis iones de partículas órgano cloradas , como los bifenilos policlorados, las dioxinas y los furanos.
Es precisamente en relacíón con este último tipo de co ntaminac ión que está cm ergiendc la idea de
que se estaria actual mente en una nueva xituaci ón de prccau ción, porqué las neccs idadcs actuales
de intcrvcni r precautoriamcnte cstán provocadas no sólo para reducir en origen los impactos de las
actividades antropogénicas actuales, sino también por los que se gen eraron en el pasadopcro que
no fueron contemplados en su mo mento.

Por consiguiente, es muy probable que los planteamientcs precautcrios sean uno de los caminos
de la cicn cia actual en su prcceso para ren ovarsc y desempenar el pape l que les está pidícndc la
socícdad. Por supuesto que la accptación de la co mp lejidad y las incert idumbres que conllcva con­
trasta con los planteamientcs anteriormente vigentes en la comunidad científica, resgu ardada en la
crcencia que se podía encontrar soluciones para todo , incluso para los problemas mcd icarubientales.
Desde entonces hasta ahora, scn em bargo, ha ido ganando credi bilidad la idea que la rcsolución de
los problemas no era sim pleruente una cucst íón de enco ntrar la solucióu técnica adecuada, sino que
tambión hab ían que cambiar muchas cosas de la misma cotidianeidad humana, desde los procesos
cxtractivos y de produccíón a los de consumo, y tambión con implicaciones en la mism a práct ica
científica. Entre ellas la part icípací ón de la poblací ón.

EMERGENCIA Y CONSTRUCCIÓN SOCIAL DE LA PRECAUCIÓN

Hasta aqu í toda una serie de idcas y considcracioncs que nos llcvan a entender ei planteamie ntc
prccautorio en un marco co mplejo de relaciones sociales , expresadas en dos elementos socíalcs
tan importantes como son la ciencia y la lcgislaci ón. Sabemos, sin embargo , que estos mismos
desarrollos científico y jur ídico no hubieran sido pcsibles sin una interrelación estrech a co n las
expectat ivas e mtercscs de una xocícdad progrcs ivamentc más preocupada por los prob lemas am-
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bientalesy de salud. Por este motivo vamos a dedicar este apartado a la implicación de la población
en el desarrollo precautorio. Con este objetivo hemos divido laspáginas que siguen en dos grandes
apartados: uno introductorio en primer lugar, que pretende tan sólo ofrecer una breve panorámica
sobre el desarrollo de implicación ciudadana para con la precaución; y el segundo, consistente
en la explicación de una serie de ejemplos que ayuden a conocer y entender mejor algunas de las
modalidades principales deI protagonismo ciudadano.

Desarrollo de la idea precautoria en los movimientos sociaies contemporâneos

AI empezar este articulo coment ábamos que el planteamiento precautorio se remonta a finales
de los anos cincuenta y mediados de los sesenta en el siglo pasado. Con ya más de medio siglo de
experiencias, puede hablarse por tanto de un proceso en el que podriamos aventuramos a distinguir
entre una primera etapa, caracterizada b ásicamente por movimientos reivindicativos y de oposici­
ón a las actividades generadoras de impactos y respecto a las cuales deberia aplicarse el principio
precautorio, y una fase actual, en la que las condiciones de precariedad y peligro socioambientales
hacen igualmente necesaria la reivindicación pero que se complementa y diversifica con acciones
de carácter prepositivo, que comportan acciones respaldadas directamente por los actores sociales.

De hecho, estas dos fases se corresponden con el proceso de formación y desarrollo de los
movimientos sociales contempor áneos. Concret ándose en un primer momento con el periodo de
formación deImovimiento ecologista cl ás ico, reivindicativo y de denuncia deiaparato tecnológico­
-industrial, y en alianza con los movimientos feminista y pacifista por los intereses antinucleares
comunes. AI que siguió una segunda fase, más compleja a medida que el inter és medioambiental

'l........ iba extendiéndose más aliá de los círculos ecologistas, se hacían evidentes los obstáculos para im­
plantar la legislación precautoria y se iba tomando conciencia de la necesidad de pasar directamente
a acciones propias e independientes. Probablemente, esta tendencia más reciente podria definirse

:+ como una forma de expresión deI fenómeno sociológico ambiental contemporá neo, a caballo entre
las nuevas sociedades urbanas postmodernas, progresivamente preocupadas por calidad ambiental
y la salud pública y el desarrollo de las corrientes de la ecologia profunda, que ya fuera definida
por Naess (1986 Y1989) como una tendencia deI ecologismo que no trataba tan sólo de denunciar
sino de vivir de manera acorde con lo que estaba reivindicando. De este modo, en la última década
deI último siglo, ya en el marco de la globalizaci ón, ha ido conform ándose las nuevas corrientes
ambientalista, habitualmente como transformaciones de tendencias existentes, si bien que normal­
mente imbricadas veces con los nuevosmovimientos sociales. Que asumen propia lapreocupación
ecológica y que se refuerzan entre si en todo el mundo.

Recientemente, hemos tenido laoportunidad de investigar losmanifiestos y declaracionespara
la protección medioambiental de la sociedad civil catalana (ALIá , 2011; lÜR!, 2011) que nos ha
permitido identificar la secuencia de un proceso en dos fases. Concretamente, se ha podido observar
que la cronologia de estos escritos desde principios de los anos setenta en el siglo pasado hasta la
actualidad permite identificar la evolución desde un primer ciclo de manifiestos, redactados en su
mayoría por el movimiento ecologista antinuclear, a otro gran ciclo actual caracterizado por la
colaboración entre grupos ecologistas y asociaciones y colectivos sociales, con intereses temáticos
heterogéneos pero unidos por la misma finalidad de protección de la naruraleza y el territorio.

En resumen, pareceria que puede afirmarse que la precauci ón, desde sus orígenes hasta la
actualidad, forma parte de un proceso histórico de construcción social de la cultura sobre la protec­
ción medioambiental referida a las relaciones entre la sociedad y la naturaleza. Tanto hace sesenta
anos, cuando emergió el peligro radioactivo, hasta la actualidad, en unos momentos en que se está
haciendo patente la necesidad de ampliar las estrategias precautorias más aliá de medidas precisas
destinadas a preveniren origen impactos ambientales concretos. Y que supone entre otms acciones,
el robustecimiento de los ecosistemas como factor de estabilización planetaria futura, el estableci­
miento de un sistemade alertas sobre los riesgos y peligros ambientales futuros asociados a lugares
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concretos, Ia rcívindícación de nucvcs derechos humanos, incluído el de recho a la participací ón
activa en la toma de dccisioncs re lacionadas con la salud y cl mcdio ambiente , y por supuesto, eI
de actuar de manera precautori a. (Raffenspergcr et alter, 20 11).

Ejemplos y experiencias ciudadanas: De los resíduos a la alimentación y la protección de la
naturaleza

Siguen a contínuació n cuatro casos que pueden servi r de ejemplo sobre como la cíudadania
se implica cn actividades de gran trascendcncia en proceso s prccautorios.

Las iniciativas ciuda danas para la rcducción de resíduos. Las iniciativas cíudad anas para la
prcvenci ón en origen de la contam inacion conforman el primcr núcleo de acción reivindicativa y
de oposicíón dentro dei que cmpcz ó a germinar la idca de la prccaución . Ante riormente, ya hemos
destacado cl papel de los fundadores de la cic ncia dei ccclogismo contemporâneo , euando empeza­
ron a cstabl cccr Ias bases científicas de la p revencíón en origen. Las cualcs , a su vez, daban sopo rte
racional y argumentativo ai renovado movimicnto ecologista que, desde los anos scscnta en eI
siglo pasado, empezaba a fraguarse cn base a un triple frente : cl primero, la oposieión a la energia
y las prueb as nucleares : el segun do, la critica a la industri a y ruanipulaci ón de sustancias t óxicas
y la cnsis de los resíduos: y el tercero, la concicncia de las des igua l dixtribución de los impactos
tecnológicos, ya fueran de la industria químic a o nuclear.

De este modo apareció la idca de que deberí a prohib irse la fabricación y manipulaci ón de
procesos tecnol ógicos pcligrosos para la salud y el mcdio ambiente. Dando alas a las movihzacío­
ncs contra la constru cció n de grandes instalacíoncs de tratamientc finalista que empezaron a surgir
desde los sesenta en las regio nes más ricas y desarrolladas, y que se han extendido actualmente en
todo cl mundo a remolque de la dí fuxión dei mod elo económico dei consumo y la cstructu ra desi­
gual mu ndia l. Nosotros rmsmos. en la mvcstigación a la que nos hem os referido más arriba {Alió,
20 11), hemos constatado la cmcrgcncia dei concepto de la precau ci ón y de la prevcncíón en origen
cn los manificstos para la prc tección ambiental en Catalunya en 1987, antes que estos mismos con­
ceptos fueran desarroll ados en la legislación catalana. Otros autores , como los gcógrafos Gerrad
y Simpson (1995), habian destacado tambióu des de principies de los noventa, la capaci dad de las
movil izacíoncs contra este tipo de instalac ioncs de constitu irsc en un marco social favcrablc para
cl desarrollo de las nucvas culturas ambi entales, incluída la idca de la prccauci ón y la de responsa­
bilidad. Conclusión qucv por nues tra parte, podem os confirmar en base a las invcstigacioncs que
hemos realizado sobre cl mism o tipo de movilizacíones cn Catalunya. (ALIÓ, 2008: .I0RI, 2009)

Co n todo, cl avance de la p recaucíón ha sido hasta ahora lento y circunscrito a sectores muy
concretos determinados, con tendencia a dcsarrollarsc donde existe mayor scnsibilidad ambiental.
Efectivamente, las diferencias geográficas CD la aplicación de crit érios precautcrios evidencia grandes
desigualdades territc riales , las cuales, cuando se estudían en detalle , perruiten identificar una cla ra
intcracc ióa con sociedades ambientalmente implicadas. Ha cc algunos anos tuv imos la oportunidad
de inves tigar este tema centrándonos en la gcst íôn de los resíduos municí pales y tomando como base
los municípios de algunas ciudadcs y áreas metropoli tanas de Europa, Estados Uni dos y Cata lunya.
Co n resultados contundentes sobre las diferencias ex istentes entre los municí pios en función dei
manteniruiento de una política finalista o bicn la transición a un a pol ítica precauto ria. La cual , por
supuesto , estuvo estrechamente relacionada con la capacid ad de los actores socíalcs para influir en
la política local a través de las redes personales y ascciativas y tamb ién a travé s de la form ulación
proyectos alternativos que estructuraban los instrumentos de gcsuón hacía la prevenci ón.Actualmen­
te , cstos municípios conforman más de un centenar de localidades con porcentajes de rccu pcracíón
de resíduos que oscilan entre el45 % y el 82%. Unos resultados cla ramente diferentes a la maycría
de municípios catalancs, con porcentajes de recupe rací ón entre el 15% y cl 33%. (AL IÓ, 2(08).

Antes de cerrar este apartado sobre las acciones ciudadanas para la prevención de residuos,
peml Ítasenos aportar dos últimas experi encias. La primera, el crecimiento dei müvim iento mundial
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conocido como Rcsiduo Cero, que se inició ya en los ochenta en San Francisco de la mano de la
poblaci ón concienciada ambientalmente de la ciudad y su área metropoli tana y que se ha difundido
hasta hoy para constituirse en un modelo alternativo destinado a favorecer las estrategias precautorias
en la generación de residuos . Existen multitud de experiencias en eI mundo que podrían serv ir de
ejempl o sobre como los altos índices de recuperación de residuos se relacionan con acciones ciuda­
danas para introducir esrrategias de prevenci ón en sus modos de vida y en la polí tica pública local

Y la segunda, un conj unto de iniciativas recientes que podrían estar apuntando a una nue va
generación de acciones públicas para prevenir en origen emisiones tóxicas en servic ios públicos y
actividades económicas cuyo origen también se sitúa en el marco de la presión y la implícación de la
poblaci ón. La primera de ellas, la prohibición en la ciudad de Los Ángeles de utilizar determinadas
sustancias en los colegios públícos, especialmente productos de limpi eza que se venían usando en
las escuelas y que contenían pesticidas (Integrated Pest Management Polícy, 1998). Prohibici ón que
fue seguida poco más tarde por la ciudad de San Francisco, ya dentro de un marco legal más com­
plejo que argumentaba espe cificamente la necesidad de aplicar el principio de la precauci ón en las
actividades y edifícios públicos , especialmente en los de las escuelas (WHITE PAPER, 2003), que
sirvi óde base para redactar una ordenanza que obligaba a contem plar la precaución para introducir
el criterio precautorio en las escuelas deI área metropolitana de la ciudad . Por otra, y en relación
con las acti vidades económicas, existe tambi én múltiples iniciativas impulsadas desde la sociedad
civil, b ásicamente corporaciones de profesiona les. Por ej empl o, las actuaciones de la Science and
Environmental Health Network -una prestigiosa asociaci ón de profesionales y científicos en salud
pública- para introducir en 2009 el criterio precautorio en los dist intos sectores de la estructura

'l........ económica, desde la agricultura a los servicios hospitalar ios. Tambi én en Europa existen múltiples
experiencias de este tipo . Por ejemplo, en Barcelona, las de la Fundació Catalana per la Prevenci ó
de Res idus , vinculada a asociaciones ciudadanas y que ha impulsado múltiples campafías en las

:+ escuelas, tiendas y supermercados y otros tipos sectores económicos . Y también desde el ámbito
de los colegios profesionalcs y universidades los que vienen impulsândose en Dinamar ca desde
inicios de los noventa (FORMAN; JORGENSEN , 2005, JORGENSEN, 20 11 ).

La precaución en el mundo urbano. Aunque las acciones para la reducción de residuos son
trascendentales en la sociedad contemporânea, también existen otros ámbitos donde es imprescin­
dible intervenir. Se puede recur rir a la larga tradic ión de experiencias, teorías e informaci ón que
han impregnado los proyectos de transformaci ónecológica de las ciudades y que, ya fuera explícita
o implicitam ente, ten ían a la precaución entre sus planteamientos.

Hay que reconocer, sin embargo, que en m uchos pueblos y ciudades la política oficial se en­
cuentra prisionera todavía en el modelo dei uso deI suelo que refuerce eI crecimiento económico.
Precisamente en unos momentos que las estructuras de la globalización económica presionan toda­
via aún más sobre los recursos naturales y la redistribución social, haciendo todavia más evidente
el papel que podrian desempenar las ciudades en procesos de desarrollo basados en otros roles y
caracteristicas deI espacio local. Por todo ello se entiende que est é emergiendo actualmente un
nuevo movimiento social, de carácter profundamente urbano, que reivindica la resolución de los
problemas socioarnbientales ligados aI crecimiento de las ciudades y aI desarrollo deI capitalismo.
Este movimie nto, de carácter transversal, incorpora m últiples segmentos de la v ida asociativa mo­
dema, incluídos los colectivos ecologistas, unidos todos ellos por los mismos objetivos de denuncia
de expoliaci ón socioambiental y de protección ambiental. Incluyendo a la precaución tanto en sus
reivi ndicaciones como en sus pautas de acción, que se concretan muchas veces en un marco de
reali zaciones que conectan y se refuerzan entre sí.

A modo de ejemplo quisiéramos aportar la experiencia de un congreso organizado en 2007
por organizaciones de la sociedad civil ba rcelone sa con el objetivo de debatir y proponer acciones
que podia ej ercer la ciudadanía barcelonesa en la situación de cambio climático. En este congreso
se reali zaron cuatro sesiones de de liberación entre los asistentes que tenian el obj etivo de proponer
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las acciones a proponer por el congrcso para reduci r cl impacto de la ciudad en el cambio climático .
I'ucdc ser úti l explicar que muchas de estas acciones incorp oraban un fuerte carácter precautorio
relacionado, a su vez, con la cotidianeidad y los comportam icntos de la población. Por ejemplo,
casi la mitad de las acciones tenian un fuerte carácter cultural, relacionadas con la ncccsidad de
explic ar y difundi r la respon sabilidad ética y ambiental de muchas de las conductas y hábitos de
los habi tantes de las ciudades en la generación de impactos ambientales y la maneta como afe ctan
a las pcrsonas. También hubo propuestas para cl mundo académico. Destacando las que proponían
incluir en los planes de estudio contenidos docentes sobre las consecuencias socialcs y ambicntalcs
de determinadas formas de explotación de recursos y de manipulac ión tecnológica, en especial cn
los de las carretas físicas y tecnológicas. Ampliando un poco más cl contcnido de estas propues­
tas, se podría aiíadir que un grueso importante -mã s de la cuarta parte de las propuestas- trataban
sobre la manera de impacto de los procesos de producción y tecnológicos en el cambio climático .
Reducción que se basaba, por supuesto, cn la rcducci ón dcl consumo de determ inados productos,
comportando la ap licación de est rat égias de prcvenci ón en origen cn la vida cotidiana. Estrategias
que, a su vez , podian ser promovidas desde las redes sociales. (ALlÓ, 2008).

Este carác ter activo y de implicación ciudadana en una realidad socioambiental progrcsiva­
mente más compleja y con más pcligros de origen tecnológico constituye uno de los rasgos de este
movimiento ciudadano que ya hemos comentado de carácter muy heterogéneo y temáticamente
transversal. Bllo se expresa, por ejemplo, cn el florecimiento de iniciativas cooperativas de consu­
mo que ataâc diferentes objetos, la alimenta ción preferentemente, pero que también se expande
hacia otros frentes, como los servicios o cl turi smo, con la prctensi ón de organizar estructuras de
mercado local, a vcccs regional, de base ciudadan a colapsando de este modo las macro cstructuras
dei mercado global y rcduciendo los impactos de rivados de las largas distancias.

La neccsidad de rcducir los costcs económicos y ambientales de las largas distan cias ha contri­
buido a consolida r otras líncas de acción con las que se re lacionan pcro que se pueden presen tar de
manem diferenciada. Una de d ias, la de las agricul turas u rbanas, influenciada muchas vcces, pero
no siempre, de la tradición de la pennacultura y en la situación actual de crisis económica encuen­
tra un contexto favorable de difusión. Pensemos. por ejempl o, en las iniciativas de las trans itions
towns, en expansión cn todo el mundo, incluso cn algun as grandes ciudades y áreas metropoli tanas
(SCOTTI, 201 1). O tambi én, los huertos urb anos, también en franca expansión en muchas ciudadcs
dei mundo y que, contribuyen, todos ellos, a prevenir en origen muchos imp actos relacionados
con los agrotóxicos y cl transporte para cl abastccimicnto alimentario ai tiempo que fortalecen cl
conocimiento de la poblac ión y su sentido de comunidad frente a la alincación globalizado ra.

Los comedores escolares ecológicos. Las comunidades escolares constituyen el tercer tipo
de expcriencias que queríamos comentar ya que aun parcciendo muy scctoria les y foca lizadas en
cl tema alimentario y educativo de los nif ios, ticncn una grau capacidad de reforzar procesos que
trascienden a la precaución y la salud proyectándosc ai conju nto dcl terri to rio, y cn particu lar a
la ag ricultura ecológica . Hay iniciativas de este tipo cn muchos países. En Brasil, por cjemplo, se
desarrollaron ai compás de la búsqucda por uni r la alimcntaci óu infanti l on las escudas pú blicas
con el proyccto económico de desarroIlo de la pequena agricultura fami liar. No tan condicionada
a la utilización de compuesto s químicos tóxicos, cuando no totalmente Iibre de cllos (GARCIA:
GOND IM: SILVA, 2011). En otros lugares, como por ejemplo en Caralunya, están estrech amente
asociados ai interés por ofrcce r cn las escud as una alimcntaci ón saludable con origen cn la agri­
cultura ecológi ca. También los ortgencs fueron dife rentes en Catalunya, puesto que nacieron ai
comp ás de la preocupación de las asociacioncs de padres y madres de las cscuelas por la calidad de
los alimentos que se ofrectan en los comedores escolares, que son pagados por las fami lias. Peco
a poco, desde princip ies de siglo, el interés de los padres empczó a incluir también pregu ntas por
la composición y la manipulación de los alimentos y la posibilidad que pudieran Ilevar sustancias
tóxicas asociadas. Lo que llcvó a plantea r, seguidamente, una reflcx ión crítica sobre las prácticas
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agrícolas de las cuales procedían los alim entos y de las enfenne dades que podían llegar a generar
entre la poblacíón infan til, especíalmente vulnerable a los agrotóxícos . De este modo, en un mo­
mento de especíal sensibilidad por la calídad de vida y la salud pública, el empeno por hacer más
saludables los com edores escolares se vio reforzado por las posibilidades de comprar alimentos
procedentes de la agricultura ecológica . Y que se vieron reforzadas cuando nuevas generaciones
de ecopro fesionales y tambi én algun as instituciones públi cas empezaron a ofertar instrumentos
de conexi ón entre los comedores escolares y las explotaciones de agricultura ecológica. Es decir,
entre la oferta y la nueva demanda de las escuelas, necesitada de alimentos cercanos de calidad.

C. Raffensperger (20 II), de la Science and Environmental Health Network anteriormente citada,
sostiene que una de las medidas precautorias más importantes que pueden realizarse actualmente en
las grandes ciudades y las aglomeraciones industriale s, con altos nivele s de contaminaci ón atmos­
férica, cons iste precisamente en proteger a la población más vulnerable, especialmente a los ni üos,
con una alimentaci ón saludable, proveniente de la agricultura ecológica, lo que permite prevenir
en origen muchas enfermedades causadas por la presencia de las sustancias tóxi cas presentes en
alimentos procedentes de la agricultura industrial. Lo que siruaría a los comedores escolares en
LUla de las avanzadi llas dei movimiento por la alimentaci ón saludable y la transformac ión agrícola
ecol ógica.

En un intento por ilustrar mejor las características y composici ón de este movimiento, pasamos
a ofrecer a continuaci ón unos datos a parti r de un primer sondeo realizado exclusivamente para
Espana. En primer lugar una poca información sob re su expansión, que hemos podido corroborar
para Andalucía , Euskadi , Murcia, y Catalunya. Aunque en estos momentos de la investigaci ón no
hemos podido acceder a datos desagregados porescuelas paraáreas homogéneas, podemos avanzar
que los comedores escolares ecológicos se encuentran en los dos nivele s infantiles: las guarderias
y las escuelas de ensenanza bás ica obligatoria, Y que se localiza tanto en áreas rurales como urba-

:+ nas, aunque no se dispone informaci ón dei total de escuelas implicadas. Tan sólo de manera muy
aproximada, podría aventurar se LUla cifra cercana a las SOO escuelas en Catalunya.

En cambio, disponemos de informaci ón más detallada sobre las estructuras organizat ivas de
este sistema de rela ciones entre escuelas y agricul tores. En Catalunya pueden distinguirse hasta tres
modal idades. La primera consiste exclusivamente en una forma de coordinaci ón muy simple, entre
LUlO S poco s productores agrícolas ecológicos y LUla so la escuela, todos ellos próximos entre sí. La
segunda modalidad ya es más compleja y la coo rdinaci ón se ejerce desde las instancias públi cas.
Concretamente el Consell Comarcal , un organismo oficial para los municípi os de cada comarca,
que se responsabiliza de establecer las relaciones entre los productores agrícolas ecológicos de la
zona y las Asociaciones de Padres y Madres que, a su vez, son las que coordinan los com edores
escolares en las respectivas escuel as. Existe tambi én, un tercer tipo organizativo más complejo que
se estructurab ásicamente, aunque no exclusivamente, en redes. Este tercer tipo surgi órecientemente
en torno a DIN A'M , pequena empresa de serv icios ecológicos que ayuda a poner en relaci ón las
escuelas con los productores agríco las y ganaderos ecológicos enuna central de compras de la que
pasan a formar parte las mismas esc uela s. Esta terce ra modalidad, que tambi én contó con el soporte
público en la fase inicial, está empezando a extenderse en toda Catalunya desde el mom ento en que
se articul ócon LUI nuevo proyecto denominado SAV1AE , consistente en una plata forma telemática
que coordina la difusi ón com ercial de la producci ón integrada ecológica en toda Catalunya.

La protecci ón de la naturaleza como medida precautoria. Pero no sólo se encuentran iniciativas
de precauci ón en los espacios urbanos . Tambi én en los espacios naturales se desarrollan múl tiples
actividades que suponen, en la pr áctica, iniciativas de precauci ón . Se trata de acciones que, aún
cuando se realizan en ecosistemas naturales de calidad, trasciende normalmente el planteamiento
estrictamente conservacionista. Estos planteamientos preca urorios en eco sistemas naturales de
calidad son habitualmente cornplejos, incluyendo medidas de distinto signo, tarnbi én los factores
sociales, que se superponen y refuerzan entre sí como las únicas posibilidades de supervivencia
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o de prcse rvación de la calidad ambiental. Entre los autores que han tratado este tem a, Garcia
(2004) sosticnc que estos lugares son intcrsticios dei sistema global, mejor dicho del ccosistcma
mundial, que todavia no se han visto excesivaruente afectados por el error tecnológico y que por
tanto, conforman área'i y lugares desde los que dicho error pucde ser contrarrcstado .

Hace algunos anos tuvi mos la opo rtunidad de colahorar cn una investigacíón sohre infraes­
tructura s dei agua en comu nidades artcsanalcs del litoral de Ceará . Esta mvcstigaci ón pretendia
aunar los objetivos sociales de soporte a las sociedades artesanales y comunitarias con los objetivos
ambícntalcs -la prcservací ón del acuífcro y cl ecosistema costcro, desde un planteamiento precautorio
y de particípací ón de la pohlación local. Cuando tuvimos la oportunidad de cmpezar a trabajar en
cl proyecto , la Universidad Federal de Ceará ya había ini ciado algunas actividades prcparatcrias
en las que también particí paba la poblacíón Iocal.

Concretamente, cl proyectc había empezadc ccntrándosc en la dotacíón de pequenas plantas
de depuración de aguas rcsidual cs unifami liarcs, con el objetivo de impedir la contaminación dei
acuífc ro que a su vez proporcionaba las aguas potahles a la población. AI inic io se trataba de unas
muy pequenas plantas, construidas por los mism cs habitantes de las casas bajo la tutoria dei Insti­
tuto EcoVilas do Cerrado. Esta primcra expericncia fue cxtcnd ióndosc paula tinamente al resto de
comun idades dei té rmino municipal. AI tiempo que otras iniciativas , la captación y almacenaje de
agua de lluvia primero, seguidas por la educación ambiental y la puesta a punto de prácticas para la
prcvencíón de resíduos en origen iban afiadiendc complejidad y ambición al prcyecto . Desde inícios
de esta década cl proyecto empczó a difundirse en form a de proyectos piloto a otros municípios dei
mismo litoral y también dei sertao de Ceará.

A destacar que se trate de un proyecto ente ramente asumidopor las comunidades intcrcsadas.
Hay dos circunstancias que permiten entender su implicación. Por un lado el hecho que soa un
proyecto considcrab lcmcntc económico que pucde ser asumido por la poblacíón loca l ya que los
habitantes de las casas son los que se encargan dcl trabajo de construcci ón de las fosas de biorc­
medaçao , al tiempo que las organizacioncs no gu bernamentales que est án operando en la región
costean el gasto deI material. Tambi én la comunidad se cncarga del scguimientc de las instalacioncs
con la ayuda de la misma universidad. Pero tambi ón por otro lado hay que tener en cuenta que la
salubridad deI agua potable, que se capta dcl mismo acuifero, y de la que depende la salud de los
habitantes, está básicamentc condicionada a esta acción de prcvención en origcn .

Hay que decir al respecto que al inicio dei proyecto también se hahían considerado otras dos
posibilidades para la depuracíón dei agua. La primera consistia en acogerse a los planes dei go­
bicmo de Brasil para la construccí ón dcl alcantarillado y la conduccíón de las águas rcsiduales a
una planta centralizada de depu racíón. Dicha p lanta debia basarsc en cl sistem a de lagunas, perc
suponía una opción casi impracticable a causa de los costes y las condiciones topográficas deI lu­
gar. La segun da posibil idad radicaba en desarro llar eI método SODIS , muy extendido en cl litora l
ccarensc, y que consiste en la exposició n ai sol dcl agua extraída dei acu ífero dentro de bote lias de
plástico, fabricadas mayoritariamente con vi nilo-policloradcs , con eI siguiente riesgo derivado de
la formacíón de organoclorados durante cl perío do de exposición ai sol.

CONCLUSIÓN

Hasta aqui, en este apartado fina l, una scnc de cxperiencias que ilustran de manera muy clara
la complejidad de procescs y accio nes socialcs que promuevcn actualmente la precaución. Y que
tambi ón nos mucstran como cl mundo cientifico puede colabo rar en este proccsc considerando
distintas opcíoncs tecnológicas, tal como cxplicaban Gec y Sterling (2003) sobre la nccesidad de
sondear distintas pcsibilidades tecnológicas con las person as afectadas euando se plantea la posi­
bilidad de to mar una dccisi ón precauto ria.

Durante décadas, de hecho desde los inicies de cicncía contcmporánca, la geografia se ha
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interesado por el impacto y las interrelaei ones entre la soeiedad y la naturaleza , Y muy en particu­
lar por aquellas relaeiones que se derivaban de interaceión eon elementos antropog énicos. Buena
muestra de ello se eneuentra en los eontenidos de las geografias agraria y urbana, centradas en
los proeesos que expliean las morfolcgías de estos espacios. Que, a su vez, se complernentan con
los modelos sobre el uso de los espacios, basados en lo que denominamos factore s locacionales,
asoeiados a las rentas económi cas y a la especializació n productiva y que resaltan el papel de la
transformación de los espaeios mediante la introduceión de todo un conjunto tecnológico que han
ido conformando campos y ciudades desde la revolución industrial a lo largo de un proceso que se
ba ido incrementando y consolidando hasta nuestros dias.

Este articulo, en cambio, ha querido resaltar el papel de toda una serie de factores aparentemente
menores, de poca incidencia morfológica, y que son tan humildes como hasta el punto de poner la
atención en el no hacer. Y con ello hemos querido traer a reflexión la idea que la geografia de nues­
tro tiempo deber ia profundizar en los factores que subyacen a la actividad humana con el objetivo
de plantearse criticamente el orden de las maneras domin antes de relacionarse con la naturaleza.
Estamos en una fase en que hay cada vez más personas que buscan una manera de modificar este
orden y reclaman a la politica, y los instrumentos jurídicos, que avalen esta búsqueda de un nuevo
tipo de relaciones soeialmente más justas y más en equilibrio con la naturaleza. En este contexto,
la ciencia tambi én empieza a posicionarse respecto esta realidad, empujando una ser ie de tran sfor­
macio nes que incum ben directamente a los objet ivos de la misma ciencia. incluyendo la adopción
de metodologias de investigación part icipativas, el reconocimiento de las incertidumbres y tambi én
que deben darse respuesta a problemas, a veces muy graves, para los que no existen soluciones
supuestamente objetivas. Estamos hablando, por tanto de una tendencia de cambio paradigmático,
y aunque la precaución por ella misma no tiene este poder de cambio, si que forma parte de toda
una serie de procesos más complejos que parecen conformar nuevos panoramas para la ciencia.
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